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El don de la oración requiere un aprendizaje largo, una entrega disciplinada y un 

amor probado a quienes nos rodean. Es cierto que muchos interrogantes queda-

rán siempre abiertos, pero también lo es que la plegaria ensancha y unifica la 

acción y la contemplación del discípulo. 

Quien se atreve a seguir a Jesús en su oración está persuadido de que recibirá el 

don del Espíritu, que convierte la vida en ofrenda sacerdotal al Padre. Por ello, no 

duda en ponerse a los pies del Maestro para asistir a su escuela e iniciar un ca-

mino de plenitud y compromiso en favor de los hermanos, especialmente de los 

pobres. 

El programa del libro que el lector tiene en sus manos aborda temas como la 

oración en la historia del pueblo de Dios, la súplica como itinerario de personaliza-

ción, la oración de Jesús, a Jesús y ante Jesús, la contemplación en la vida discipu-

lar y los criterios fundamentales para conocer el estado real de la propia oración. 

Antonio Bravo (1942) pertenece a la Sociedad de los sacerdotes del Prado. La 

formación sacerdotal y el compromiso en favor de los necesitados continúan mar-

cando su ministerio y su vida. 

ESTAMOS CON LA  AGENDA DE  ACTIVIDADES 2025 - 2026.  

ES EL  MOMENTO PARA  QUE  TODOS LOS  GRUPOS  Y    

COFRADÍAS  APORTEN SUS ACTIVIDADES PROPIAS  
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EQUIPO DE REDACCIÓN:  

ANDRÉS LÓPEZ ÁNGELES  

BERNABÉ GÁMEZ PLAZA  

FRANCISCO J. LÓPEZ C ANO  

SEPTIEMBRE 2025 
 

1 SEPTIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

2 SEPTIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

3 SEPTIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. VÍSPERAS ANTE LOLO 

20h. MISA BASÍLICA 

4 SEPTIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

5 SEPTIEMBRE VIERNES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

6 SEPTIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

12h. BODA 

18h. BODA 

19h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

20h. MISA BASÍLICA 

ANIVERSARIO ORDENES D. SEBASTIÁN PE-

DREGOSA  

7 SEPTIEMBRE DOMINGO  

XXIII DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (C)  

8h. ROSARIO AURORA V. GRACIA  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA 

20h. MISA BASÍLICA 

8 SEPTIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA. FIESTA V. GRACIA  

9 SEPTIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

10 SEPTIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

11 SEPTIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

 

12 SEPTIEMBRE VIERNES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

13 SEPTIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

12h. BAUTISMOS 

20h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. DOLORES  

14 SEPTIEMBRE DOMINGO  

EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA 

20h. MISA BASÍLICA. TRIDUO V. DOLORES  

15 SEPTIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA. FIESTA V. DOLORES  

16 SEPTIEMBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

17 SEPTIEMBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

18 SEPTIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

19 SEPTIEMBRE VIERNES 

8.30h. MISA MONJAS 

19h. REUNIÓN CATEQUISTAS  

20h. MISA BASÍLICA 

20 SEPTIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

12h. BAUTISMOS 

20h. MISA BASÍLICA 

21 SEPTIEMBRE DOMINGO  

XXV DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (C)  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA 

20h. MISA BASÍLICA 
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22 SEPTIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

23 SEPTIEMBRE MARTES 

8.30h. MISA MONJAS 

24 SEPTIEMBRE MIÉRCOLES 

8.30h. MISA MONJAS 

20h. MISA BASÍLICA 

25 SEPTIEMBRE JUEVES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

26 SEPTIEMBRE VIERNES 

8.30h. MISA MONJAS 

19h. REUNIÓN CATEQUISTAS 

20h. MISA BASÍLICA 

27 SEPTIEMBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

18h. CABILDO HDAD. RESCATE  

19h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

20h. MISA BASÍLICA. FIESTA S. VICENTE DE 

PAÚL  

28 SEPTIEMBRE DOMINGO  

XXVI DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (C)  

8h. ROSARIO AURORA V. DOLORES 

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA 

20h. MISA BASÍLICA 

21h. LLEGADA V. LINAREJOS 

29 SEPTIEMBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

30 SEPTIEMBRE MARTES 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

 

 

OCTUBRE 2025  
 

1 OCTUBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

11-13h. CONFESIONES  

18h. REUNIÓN PADRES 3º  

20h. MISA BASÍLICA 

2 OCTUBRE JUEVES  

8.30h. MISA MONJAS 

18h. REUNIÓN PADRES 4º  

19.30h. VÍSPERAS ANTE LOLO 

20h. MISA BASÍLICA 

3 OCTUBRE VIERNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18h. REUNIÓN NIÑOS CONFIRMACIÓN  

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

4 OCTUBRE SÁBADO  

MAGNO ROSARIO DE ESPERANZA DEL SANTO 

REINO EN JAÉN 

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

5 OCTUBRE DOMINGO  

XXVII DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (C)  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

6 OCTUBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

7 OCTUBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

8 OCTUBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

11-13h.CONFESIONES  

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

8 OCTUBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

11-13h.CONFESIONES  

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

9 OCTUBRE JUEVES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

10 OCTUBRE VIERNES  

8.30h. MISA MONJAS 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

 

 

 

 



Revista Parroquial. LA ASUNCIčN         
Basílica de Santa María la Mayor. Linares .   Página 5 

Revista de Información parroquial para uso privado  

11 OCTUBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

11h. BAUTISMOS 

12.30h. BODA 

17.30h. BODA 

19.30h. ROSARIO 

20h. MISA BASÍLICA. NOVENA V. LINAREJOS  

12 OCTUBRE DOMINGO  

NTRA. SRA. DEL PILAR  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA. FIESTA PATRONAZGO 

V. LINAREJOS  

18h. SUBIDA V. LINAREJOS A SU SANTUARIO  

20h. MISA BASÍLICA 

13 OCTUBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

14 OCTUBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

15 OCTUBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

11-13h. CONFESIONES  

18h. TALLER DE ORACIÓN  

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. REUNIÓN CATEQUESIS CONFIRMACIÓN  

ADULTOS  

16 OCTUBRE JUEVES  

8.30h. MISA MONJAS 

18h. VIDA ASCENDENTE  

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS  

17 OCTUBRE VIERNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS  

18 OCTUBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

12h. BODA 

19h. MISA BASÍLICA 

19 OCTUBRE DOMINGO  

XXIX DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (C)  

8h. ROSARIO AURORA V. PAZ  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

20 OCTUBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

17h. REUNIÓN PADRES 1º  

18h. REUNIÓN PADRES 2º  

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS  

 

 

 

 

21 OCTUBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

22 OCTUBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

11-13h. CONFESIONES  

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS  

23 OCTUBRE JUEVES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

24 OCTUBRE VIERNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS  

20h. REUNIÓN PRESIDENTES COFRADÍAS  

25 OCTUBRE SÁBADO  

8.30h. MISA MONJAS 

10.30h. BAUTISMOS 

12h. BODA 

19h. MISA BASÍLICA 

26 OCTUBRE DOMINGO  

XXX DOMINGO TIEMPO ORDINARIO (C)  

ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN DE LA BA-

SÍLICA DE SANTA MARÍA  

INDULGENCIA PLENARIA  

9h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA MONJAS 

12h. MISA BASÍLICA:  JURAMENTO CONSEJO.  

ENVIO DE CATEQUISTAS  

19h. MISA BASÍLICA 

27 OCTUBRE LUNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN  ADULTOS  

28 OCTUBRE MARTES  

8.30h. MISA MONJAS 

29 OCTUBRE MIÉRCOLES  

8.30h. MISA MONJAS 

11-13h. CONFESIONES  

19h. MISA BASÍLICA 

19.30h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS  

30 OCTUBRE JUEVES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

31 OCTUBRE VIERNES  

8.30h. MISA MONJAS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  
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 El Concilio Vaticano II presenta a la Iglesia 

como Ministerio de comunión, como pueblo de 

Dios en marcha, como Sacramento universal de 

salvación, comunidad profética, sacerdotal y real 

(cf. L.G. 6). Nos dice igualmente que por el Bau-
tismo nos hemos configurado con Cristo al ha-

ber sido injertados en Él por su muerte y resu-

rrección (Ib. 7). 

 Todos los cristianos ðclérigos, consagrados 

y seglares- somos miembros de la Iglesia por el 

Bautismo y a todos nos corresponden tareas y 

responsabilidades en la comunidad en la que for-

mamos parte. 

 Los distintos organismos eclesiales, como 

el Consejo se Pastoral Parroquial, tienen, entre 

otros fines, el de posibilitar a sus miembros el 

ejercicio eficaz de su corresponsabilidad en esas 

tareas comunes y así vivir el Evangelio de Jesu-

cristo y anunciar la Buena Nueva a los hombres 

de nuestro tiempo desde la comunidad organiza-

da. 

 El ministerio ordenado, no agota la esencial 

vocación misionera de la Iglesia porque es todo 

el Pueblo de Dios quien ha recibido esa misión 

de forma orgánica y jerárquica (cf. Ib. 10). Son 

todos los fieles, incorporados a Cristo por el 

Bautismo, quienes son llamados a desempeñar la 

misión que Dios encomendó cumplir a la Iglesia 

en el mundo (cf. Canon 204) y por ello, aunque 

los Consejos pastorales no son el único cauce 

para manifestar y desarrollar los fieles sus iniciati-

vas y corresponsabilidad, dentro de la comunidad 

son, sin embargo, formas institucionalizadas para 

desarrollar su misión en la Iglesia por cauces de 

representatividad, de forma orgánica y sistemáti-
ca, al as que la Iglesia da carta de naturaleza de 

textos en los textos del Vaticano II (Christus do-

minus 27; Ad gentes 30;Ecclesiae Sanctae I, 16) y 

que, posteriormente, regalaría en el Código de 

Derecho Canónico (cf. c. 512) (cf. cc. 511-

536é) 

 

El consejo pastoral parroquial es un órgano cole-

giado, de carácter consultivo (cf. cc. 511-514.536 

82) que, presidido por el párroco, representa a 

toda la comunidad parroquial, y que promueve, 

potencia y dinamiza las tareas pastorales de la 

misma (cf. c. 536, 81). 

 

El consejo pastoral parroquial es un medio al ser-

vicio de la pastoral parroquial para el análisis de 

su realidad concreta, con vistas a la planificación 

y elaboración de proyectos (cf. c. 536, 81), con el 

fin de responder a las necesidades de la comuni-

dad en su triple misión: sacerdotal, profética y 

real. (cf. c. 204; A.A. 10; D.P.654) 
 

Lo integran sacerdotes, consagrados y laicos y 

representantes de la comunidad, y se rige por lo 

establecido por el derecho canónico y normativa 

diocesana. 

 

Es instrumento visible de comunión eclesial y, 

por ello, tratara de urgir y ejercer la correspon-

sabilidad en todo tiempo, así como lograr la con-

vergencia e integración de proyectos de todos 

los grupos y fuerzas evangelizadoras de la comu-

nidad, en la dirección señalada por el arciprestaz-

go o zona, e iglesia diocesana. 

 

El fin principal del consejo pastoral parroquial 

será prestar su colaboración en el estudio, refle-

xión y dialogo y programación de iniciativas, pro-

yectos y acuerdos, junto a los que participan por 

su oficio en el cuidado pastoral de la parroquia. 

(cfr. c. 536) 

 

Será el medio ordinario de conexión y comunica-

ción con el consejo pastoral arciprestal y con el 

diocesano; secundará y atenderá sus iniciativas y 

orientaciones; procurará en todo tiempo aseso-

rar al párroco en sus consultas manifestarle las 

necesidades de la comunidad y promover las di-

versas acciones apostólicas, sin suplantar a otros 

grupos o personas, al contrario, poniendo siem-

pre el máximo empeño en hacer de la parroquia 
una comunidad de comunidades. 

 

EL CONSEJO  

DE PASTORAL  

PARROQUIAL  
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Destacamos como funciones propias del consejo 

pastoral parroquial: 

1. Conocer y analizar de modo permanente la 

realidad del ámbito parroquial y buscar res-

puestas pastorales adecuadas, de forma or-

denada, según prioridades y conforme a sus 

recursos. 

2. Elaborar cada año, al principio de curso, con 

la aportación de los diversos grupos, el plan 

pastoral parroquial, concretando el calenda-

rio y actividades, teniendo siempre a la vista 

el plan pastoral diocesano y arciprestal, si 

existieran, secundando sus orientaciones 

aquella comunidad parroquial. 

3. Revisar, al final de curso, la acción pastoral 
realizada y el cumplimiento de los objetivos 

y acciones de su plan pastora, en relación 

con los señalados por los planes pastorales 

diocesano y arciprestal. 

4. Elegir los miembros más idóneos que repre-

senten a la parroquia en los consejos pasto-

rales arciprestal y diocesano. 

5. Procurar la formación de sus miembros y de 

otros agentes de pastoral (A.A. 31; D.P. 654) 

6. Fomentar el espíritu eclesial y misionero de 

la comunidad, cuidando especialmente, con 

especial esmero, las vocaciones especificas 

sacerdotales y religiosas, así como la aten-

ción a los enfermos, alejados y más desfavo-

recidos. 

7. Informar periódicamente a la comunidad so-

bre proyectos pastorales y resultados, así 

como proporcionar al obispo diocesano sus 

informes sobre la realidad objetiva de la co-

munidad con ocasión, sobre todo, de la visita 

pastoral. 

 

 

El consejo pastoral parroquial se constituye por 

decreto del Vicario General diocesano para cua-

tro años, previa solicitud del párroco respectivo, 

acompañando el estatuto propio que deberá 

aprobarse asimismo por el ordinario diocesano. 

 Se disuelve transcurrido el plazo de apro-

bación, por traslado del párroco o, previa deci-
sión razonada del vicario general, por razones 

graves. 

 Puede el nuevo párroco aprobar por su 

parte, al consejo anterior, si así lo estima conve-

niente. 

 

Este consejo estará formado por miembros na-

tos, elegidos y designados directamente: 

 

Miembros natos: 

El párroco 

Los vicarios parroquiales  

Uno de los sacerdotes adscritos de entre los que 

prestan servicio habituales en la parroquia. 

 

Podrán ser miembros elegidos, según los casos 

concretos: 

Un representante de cada uno de los grupos de 

la parroquia, seglares y religiosas. Estos van sur-

giendo de cada grupo según  propuesta del mis-

mo grupo.  
Otros representantes a propuesta del Párroco. 

 

En orden a la eficacia del consejo, en la elección 

y designación de miembros, habrán de tenerse 

muy presentes los siguientes criterios: 

1. Que estén en plena comunión con la iglesia 

católico (cf. c. 512), destaquen por su fe, 

buenas costumbres y prudencias (cf. c. 512, 

83); hayan recibido el sacramento de la con-

firmación y sean mayores de edad. 

2. Que posean madurez personal y hayan mani-

festado cierta disponibilidad e interés por los 

asuntos parroquiales. 

3. Que, en la medida de lo posible, estén re-

presentadas las distintas edades circunscrip-

ciones o barrios parroquiales y existan cierta 

proporcionalidad entre hombres y mujeres. 

4. Deben vivir en la demarcación parroquial, a 

no ser, aun sin vivir en el territorio, realicen 

de hecho su acción parroquial en la comuni-

dad parroquial. 

  

El Consejo cuenta con los siguientes órganos: 

Presidencia 

Pleno del Consejo 

Secretaría 

Comisión Permanente 

Comisión de Evangelización 

Comisión de Liturgia 

Comisión de Caridad 

SEPTIEMBRE Y OCTUBRE ELECCIÓN DE LOS 

CONSEJEROS 

26 OCTUBRE 12h:  

MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS. PRESENTA-

CIÓN A LA COMUNIDAD Y JURAMENTO DEL 

CARGO  
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            El Tiempo Ordinario ha nacido en la historia y se 

desarrolla en el tiempo; por tanto es necesaria esta intro-

ducción histórica si se quiere conocer su naturaleza íntima. 

Ciertamente, la historia no es el único ángulo desde el cual 

se puede conocer, ni siquiera el ángulo más importante; 

pero es una base sólida que ilumina los restantes aspectos. 

 

            Las 2 coordenadas de nuestro estudio serán siem-

pre el factor tiempo y el misterio de Cristo. Ver cómo se 

han relacionado en el pasado para establecer la norma del 

presente y avanzar hacia el futuro de la plenitud del miste-

rio de Cristo. La reflexión crítica de la fe, dado que se trata 

de un análisis teológico, debe conducir nuestros pasos. 

 

            Tanto en el pasado como en el presente, el año ha 

sido la unidad de tiempo más constante y definitiva para 

enmarcar la actividad humana; las otras unidades (la sema-

na y el mes), que tienen también como base el día, reciben 

su razón de ser en relación con el año. Podríamos decir 

que el valor del año se basa en su propia entidad natural, 

porque no es otra cosa que la medida del tiempo con refe-

rencia a las leyes de la astronomía, lo cual coincide con una 

cierta evolución cíclica de la vegetación. 

 

            Por esta razón los orígenes del calendario, como 

medida del tiempo humano, se remontan a la época prehis-

tórica. Nos ayudará en nuestro estudio recordar, aunque 

sea de un modo muy elemental, de qué manera el hombre 

se ha situado en relación a la unidad de tiempo en el trans-

curso de los siglos. 

 

Año lunar 

 

            Es la medida del tiempo en relación con el movi-

miento de la Luna alrededor de la tierra. Se regula de 

acuerdo con las 4 fases mensuales de la Luna. La duración 

de la lunación natural es fija, pero no corresponde a un 

número entero de días cósmicos. Los entendidos en estas 

cuestiones han descubierto que el ciclo de la Luna corres-

ponde exactamente a 29 días, 12 horas, 44 minutos y 28 

segundos. Este ciclo de la Luna determinó la sucesión de 

los meses, y la suma de las 12 lunaciones constituyó el año 

lunar. 

 

            Este cómputo de tiempo referido a la luna es, sin 

duda, el más antiguo. Es el predilecto del hombre arcaico, 

porque las fases lunares son más fácilmente observables. 

Los historiadores de las religiones explican el carácter sa-

grado que se atribuía a este fenómeno. 

 

Año solar 

 

            Tiene su fundamento en el movimiento de la Tie-

rra alrededor del Sol. Muy pronto el hombre se dio cuenta, 

al observar el retorno de las estaciones, de esta unidad de 

tiempo que es el año solar. Después fue posible precisar 

que esta unidad constaba de 365,25 días. Este descubri-

miento suponía ya un grado de cultura más evolucionado 

que el de la época pre-agraria anterior. De este modo, a 

los meses lunares se une el año solar. 

 

            El problema que esta doble estructuración del 

tiempo plantea es que los 12 ciclos anuales de la Luna no 

se corresponden exactamente con los 365 días de la rota-

ción de la tierra alrededor del Sol. De donde se sigue la 

dificultad de hacer coincidir el calendario de los meses con 

el del año, discordancia que hasta el momento presente no 

ha encontrado una solución satisfactoria. 

 

Año judío 

 

            No se trata aquí de hacer la historia de todos los 

calendarios, sino de tener presentes aquellos conocimien-

tos que han de facilitar nuestro estudio del año litúrgico. 

Por ello sólo hablaremos del año judío y, después, del año 

romano, porque son los más directamente emparentados 

con nuestro tema. 

 

            El año judío puso su acento en la semana. Recor-

demos la tradición sacerdotal en la redacción del primer 

capítulo del libro del Génesis. A pesar de esta referencia a 

la creación, hoy día se tiene la certeza de que la semana 

judía primitiva estaba relacionada más directamente con las 

fases de la Luna, de ritmo septenario. 

 

            Hay que advertir igualmente que la agrupación en sep-

tenios que aparece en diversas páginas de la sagrada Escritura 

es de naturaleza litúrgica, ya que aparece en pasajes particular-

mente relacionados con las fiestas. En efecto, así es como se 

determina el aspecto religioso del Sabath, o los 7 días de la 

fiesta de los Azimos, o bien la fiesta de las Semanas, o final-

mente la misma fiesta de los Tabernáculos. 

 
            El precepto del Sabath, que presupone la semana de 7 

días, aparece constantemente en las páginas del Pentateuco, y 

puede afirmarse que es anterior a la semana planetaria de los 

griegos y de los romanos. Lo que no puede precisarse con 

facilidad es la fecha de su aparición, aunque se puede afirmar 

que la semana de 7 días ya era conocida al comienzo de la 

monarquía de Israel. 

 

            En general, y pese a que, según parece, el año solar ya 

era conocido por los judíos, éstos se regían por el año lunar. 

En la más remota antigüedad, los judíos empezaban el año en-

tre los actuales septiembre y octubre, en el tiempo que fue 

llamado posteriormente Tishri (palabra babilónica que significa 

"comienzo"). 
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 Más adelante se impone una nueva tradición, 

según la cual en los libros de la Escritura se sitúa el 

comienzo del año en la primavera. Es bien conocido el 

texto de Exodo donde se establece la ley de la cele-

bración de la Pascua: "este mes será para vosotros el 

principal de los meses; será para vosotros el primer 

mes del año". El nombre de este mes es Abib (mes de 

las espigas), y es el 7º mes con respecto al cómputo 

anterior. Después del exilio aparece ese primer mes 

hebreo con los nombres babilónicos de Kisléu y Nisán. 

Esta duplicidad en el comienzo del año de los hebreos 

se ha mantenido durante mucho tiempo. 

 

            Por influencia profética, el Sabath y las 3 fies-

tas judías por excelencia reciben una significación neta-

mente religiosa. La Pascua marca el centro del año y 

en ella prevalece el sentido soteriológico sobre el 

agrario, típico de la fiesta de los Azimos; Pascua es la 

fiesta del primer mes. 

 

            Igualmente, la fiesta del mes 3º y la del mes 7º 

evolucionarán como fiestas que recuerdan y hacen 

presente la salvación de Dios. La primera, la fiesta de 

las cosechas (que se celebra 50 días después de la Pas-

cua), se convertirá en la fiesta de la alianza sinaítica; la 

otra, la fiesta de la recolección de los frutos del otoño, 

pasará a ser la fiesta de los tabernáculos. 

 

Año romano 

 

            Los romanos contaban al principio el tiempo 

de una forma muy primitiva. Tenían un calendario de 

10 meses de 30 ó 31 días. Para la población agrícola el 

año comenzaba a principios de marzo, lo cual daba 

como resultado que septiembre, octubre, noviembre y 

diciembre eran los meses 7º, 8º, 9º y 10º, respectiva-

mente. Indicios de esta forma de nombrar a estos me-

ses se encuentran todavía en la época patrística cristia-

na. 

 

            Fue Julio César el que emprendió la reforma 

científica del calendario. Estableció el año en 12 meses, 

con un total de 30 y 31 días cada uno, en meses alter-

nos (excepto febrero, que constaba de 28 días). Cada 

4 años este mes de febrero tendría 29 días, porque se 

duplicaba el día 6º antes del 1º de marzo (es decir, se 

añadía 1 día cada 4 años), con lo cual se constituía el 

llamado año bisiesto. 

 

            Ya el término bisiesto nos indica que se trata-

ba de la repetición del día 6º antes del 1º de marzo; 

más exactamente el sextus antes de las calendas de 

marzo. Debe tenerse en cuenta que se había conserva-

do la antigua nomenclatura lunar de las calendas, los 

idus y nona. Volveremos a encontrar esta forma de 

nombrar los días en la época cristiana. El nuevo calen-

dario (llamado "juliano") empezó a usarse en el año 45 

a.C. 

 

            A pesar de las complicaciones que comporta-

ba, la influencia política de Roma hizo que el nuevo 

calendario se impusiera en todo Occidente. El calenda-

rio cristiano actual nace en relación con el calendario 

juliano. Prácticamente, la Iglesia latina lo adopta sin 

cambio hasta el s. XVI. 

 

Año gregoriano 

 

            La reforma de Julio César se basaba en un 

cálculo que atribuía al año 365 días y 6 horas. El resul-

tado de este cálculo era que, en realidad, cada año 

sobraban 11 minutos (la duración exacta del año es de 

365 días, 5 horas, 48 minutos y 46 segundos). La suma 

de estos 11 minutos que sobraban cada año alcanzaba 

en el s. XVI un total de 10 días. 

 

            El Concilio de Trento se ocupó de este asun-

to, y puso en manos del papa la tarea de encontrar 

una solución. Fue el papa Gregorio XIII, el año 1582, 

quien emprendió la reforma del calendario juliano. 

Para eliminar los 10 días que sobraban, se suprimieron 

del año mencionado de la reforma; así en el mes de 

octubre de 1582 se pasó del día 4 al día 15. 

 

            Y para que esta anomalía no volviera a repetir-

se, se decretó que los años del principio de cada cen-

turia no fueran bisiestos, excepto en el caso que las 2 

primeras cifras fueran divisibles por 4 (así, por ejem-

plo, el año 1900 no fue bisiesto; pero lo fue en cambio 

el año 2000). 

 

            Desde que en el V Milenio a.C. Egipto ideara 

un calendario de 12 meses de 30 días, más 5 días cada 

año, los proyectos se han multiplicado hasta hoy. De 

todos modos, el año posee una estabilidad casi tan 

antigua como la humanidad. En la época moderna ha 

existido la preocupación de conseguir un calendario 

fijo y perpetuo. 

 

            A partir del proyecto de 1834 del sacerdote 

Mastrofini se ha suscitado un renovado interés para 

resolver definitivamente esta cuestión. Muchas perso-

nas e instituciones se han preocupado de este asunto, 

que se presentó a la Sociedad de Naciones en 1922 y a 

la ONU en 1953. Sin embargo, actualmente parece 

que esta cuestión ha perdido buena parte del interés 

suscitado. 

 

            La Iglesia Católica ha manifestado en el Conci-

lio Vaticano II que no se opondrá al establecimiento de 

un calendario perpetuo, siempre que se tenga en cuen-

ta la semana de 7 días con el domingo, así como el 

diálogo ecuménico. 

 

            No entramos ahora en el estudio de los innu-

merables calendarios de Oriente o de otros lugares, ni 

tampoco en los de las religiones. Sólo hemos intenta-

do presentar las líneas de fuerza que interesan para 

nuestro propósito. Por esta razón es hora ya de en-

trar en el aspecto directamente cristiano de la cues-

tión. 
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Año cristiano 

 

            Desde el punto de vista histórico, el año cristiano 

no ha sido otra cosa que el año romano pero haciendo 

memoria en su interior de la historia de la salvación. En 

este último aspecto, el año judío juega un papel muy im-

portante. El anuncio de los hechos salvíficos que contiene 

ofrece el marco para celebrar el misterio de Cristo, no 

sólo por la contingencia histórica en la cual se realiza el 

cristianismo primitivo, en gran parte en el contexto judío, 

sino por la íntima unión que existe entre la figura y su cum-

plimiento. El mismo Cristo nos dice que no ha venido a 

abolir, sino a perfeccionar, a llevar a su término. 

 

            Puesto que la Pascua es para el año judío el centro 

y el puntal de toda la historia salvífica (Pentecostés y Ta-

bernáculos), el acontecimiento pascual se realiza plenamen-

te por Cristo y así inaugura, para nuestro año, la presencia 

cotidiana, semanal y anual del misterio de Pascua. Desde 

este punto de vista, el estudio de las fiestas judías ilumina la 

realidad cristiana. 

 

            La manera actual de contar los años en relación 

con el nacimiento de Cristo no es, ciertamente, muy anti-

gua. Fue en el s. VI cuando la introdujo el monje Dionisio 

el Exiguo. Su error de cálculo en 4 ó 5 años al establecer el 

nacimiento de Cristo tiene muy poca importancia. Esta 

forma de contar los años se impuso muy lentamente. Co-

menzó a usarla el monje Beda el Venerable (ca. 735) en 

Inglaterra, y hasta el s. X no aparece en las actas reales; no 

suplanta definitivamente a la antigua hasta el año 1431. 

 

Año litúrgico 

 

            El análisis histórico precedente nos indica, en par-

te, el camino que ha seguido la formación del llamado año 

litúrgico. Como hemos dicho, el año litúrgico supone la 

celebración del misterio de Cristo en el curso del día, de la 

semana y del año civil, de acuerdo con la estructura del 

año judío y siempre en relación con las 2 fiestas centrales 

de éste: el Sabath semanal y la Pascua anual. 

 

            La sucesión de fiestas y de tiempos perfectamente 

enmarcados en el cuadro de un año no existía en la con-

ciencia de la primitiva comunidad cristiana. Las dos colec-

ciones más antiguas de formularios de la misa de la liturgia 

romana que poseemos no nos autorizan a suponer una 

organización de todo el año que sea anterior al s. V: 

 

-el Sacramentario Veronés, que no es anterior al s. V, 

-el Sacramentario Gelasiano, que no se constituye hasta el 

s. VII, a pesar de que recoge materiales anteriores a esta 

época. 

 

            El Sacramentario Gelasiano estructura las fiestas y 

los tiempos cristianos con más independencia del año civil, 

y nos ofrece, como su mismo título indica, el Liber Sacra-

mentorum Romanae Ecclesiae Ordinis Anni Circuli. Se 

trata del primer testimonio de una ordenación completa 

del año litúrgico, bastante parecida a la nuestra. Es en esta 

época, con la aparición de los restantes libros litúrgicos, 

sobre todo leccionarios y Antifonarios de la Misa, cuando 

se concreta la organización litúrgica del año que nosotros 

tenemos. 

 

            ¿Cuáles son, pues, los elementos primitivos? La 

respuesta es muy sencilla: el domingo y la Pascua. 

 

            En el lugar correspondiente veremos cómo estas 

dos fiestas son de tradición apostólica y constituyen el pri-

mer fundamento y el origen de la organización de todo el 

año litúrgico. 

 

            Muy pronto, la gran Vigilia de Pascua se convertirá 

en el triduo pascual. Este, por su parte, fundamentará una 

prolongación de la fiesta durante 50 días y creará también 

un tiempo de preparación. Más adelante, la fiesta de Navi-

dad provocará la aparición de un tiempo de preparación 

relacionado con ella y con la última venida gloriosa del Se-

ñor. La progresiva aparición de las otras fiestas del Señor y 

de los santos completará el cuadro. 

 

            Finalmente, conviene advertir que el mismo nom-

bre de año litúrgico tiene también su propia historia. En los 

Sermonarios de los padres de la Iglesia no encontramos la 

expresión año litúrgico, pero sí su contenido. Por ejemplo 

en los sermones de León I o de San Agustín, en su recorri-

do por las celebraciones litúrgicas del año (obras y auténti-

cas fuentes de primer orden para una teología del año li-

túrgico). 

 

            En la piedad de la Edad Media encontramos tam-

bién obras de espiritualidad que siguen el curso del año 

litúrgico, como las de santa Matilde y santa Gertrudis 

(obras bastante cercanas a la devotio moderna que de la 

piedad litúrgica, por cierto). 

 

            En el s. XVII, con la obra de Latourneux sobre el 

año cristiano en 16 volúmenes, comienza a introducirse el 

nombre año litúrgico. De contenido más espiritualista, la 

obra Croiset Exercices et Piété (en las ediciones posterio-

res, Année Chrétienne) es bien conocida de todos. 

 

            El nombre año litúrgico, usado con propiedad, lo 

encontramos en la obra Année Liturgique-1840 de Dom 

Guéranger, obra de 15 volúmenes. Los 9 primeros, que 

llegan hasta el domingo de Pentecostés, son del autor; los 

restantes de Fustiger. No hace falta indicar que, desde en-

tonces, la expresión año litúrgico aparece en innumerables 

autores de libros y de artículos y en la documentación ofi-

cial de la Iglesia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

MANUEL ARNALDOS,  

 



Revista Parroquial. LA ASUNCIčN         
Basílica de Santa María la Mayor. Linares .   Página 14 

Revista de Información parroquial para uso privado  

 

MENSAJE DEL PAPA LEÓN 

XIV PARA LA V JORNADA 

MUNDIAL DE LOS ABUE-

LOS Y DE LOS MAYORES   
 

[27 de julio de 2025]  
 

Feliz el que no ve desvanecerse su esperanza (cf. Si 

14,2) 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

El Jubileo que estamos viviendo nos ayuda a des-

cubrir que la esperanza siempre es fuente de ale-

gría, a cualquier edad. Asimismo, cuando esta ha 

sido templada por el fuego de una larga existencia, 

se vuelve fuente de una bienaventuranza plena. 

La Sagrada Escritura presenta varios casos de 

hombres y mujeres ya avanzados en años, a los 
que el Señor invita a participar en sus designios de 

salvación. Pensemos en Abraham y Sara; siendo ya 

ancianos, permanecen incrédulos ante la palabra 

de Dios, que les promete un hijo. La imposibilidad 

de generar parecía haberles quitado su mirada de 

esperanza respecto al futuro. 
 

La reacción de Zacarías ante el anuncio del naci-

miento de Juan el Bautista no es diferente: 

«¿Cómo puedo estar seguro de esto? Porque yo 

soy anciano y mi esposa es de edad avanza-

da» (Lc 1,18). La ancianidad, la esterilidad y el de-

terioro parecen apagar las esperanzas de vida y de 

fecundidad de todos estos hombres y mujeres. 

También la pregunta que Nicodemo hace a Jesús, 

cuando el Maestro le habla de un ònuevo naci-

mientoó, parece puramente ret·rica: çàC·mo un 

hombre puede nacer cuando ya es viejo? ¿Acaso 

puede entrar por segunda vez en el seno de su 

madre y volver a nacer?» (Jn 3,4). Sin embargo, en 

cada ocasión, frente a una respuesta aparente-

mente obvia, el Señor sorprende a sus interlocu-

tores con un acto de salvación. 
 

Los ancianos, signos de esperanza 
 

En la Biblia, Dios muestra muchas veces su provi-

dencia dirigiéndose a personas avanzadas en años. 
Así ocurre no sólo con Abrahán, Sara, Zacarías e 

Isabel, sino también con Moisés, llamado a liberar 

a su pueblo siendo octogenario (cf. Ex 7,7). Con 

estas elecciones, Dios nos enseña que, a sus ojos, 

la ancianidad es un tiempo de bendición y de gra-

cia, y que para Él los ancianos son los primeros 

testigos de esperanza. «¿Qué significa en mi vejez? 

ñse pregunta al respecto san Agustínñ Cuando 

me falten las fuerzas, no me abandones. Y aquí 

Dios te responde: Al contrario, que desfallezca tu 

vigor, para que esté presente el mío en ti, y así 

puedas decir con el Ap·stol: òCuando me debili-

to, entonces soy fuerteóè (Comentarios a los Sal-

mos 70, 11). El hecho de que el número de perso-

nas en edad avanzada esté en aumento se convier-

te entonces para nosotros en un signo de los 

tiempos que estamos llamados a discernir, para 

leer correctamente la historia que vivimos. 

https://www.iubilaeum2025.va/es.html
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La vida de la Iglesia y del mundo, en efecto, sólo 

se comprende en la sucesión de las generaciones, 

y abrazar a un anciano nos ayuda a comprender 

que la historia no se agota en el presente, ni se 

consuma entre encuentros fugaces y relaciones 

fragmentarias, sino que se abre paso hacia el futu-

ro. En el libro del Génesis encontramos el con-

movedor episodio de la bendición dada por Jacob, 

ya anciano, a sus nietos, los hijos de José. Sus pala-

bras los animan a mirar al futuro con esperanza, 

como en el tiempo de las promesas de Dios 

(cf. Gn 48,8-20). Si, por tanto, es verdad que la 

fragilidad de los ancianos necesita del vigor de los 

jóvenes, también es verdad que la inexperiencia 

de los jóvenes necesita del testimonio de los an-
cianos para trazar con sabiduría el porvenir. 

¡Cuán a menudo nuestros abuelos han sido para 

nosotros ejemplo de fe y devoción, de virtudes 

cívicas y compromiso social, de memoria y perse-

verancia en las pruebas! Este hermoso legado, que 

nos han transmitido con esperanza y amor, siem-

pre será para nosotros motivo de gratitud y de 

coherencia. 
 

Signos de esperanza para los ancianos  
 

El Jubileo, desde sus orígenes bíblicos, ha repre-

sentado un tiempo de liberación: los esclavos eran 

liberados, las deudas condonadas, las tierras resti-

tuidas a sus propietarios originarios. Era un mo-

mento de restauración del orden social querido 

por Dios, en el cual se reparaban las desigualda-

des y las opresiones acumuladas con los años. Je-

sús renueva estos acontecimientos de liberación 

cuando, en la sinagoga de Nazaret, proclama la 

buena noticia a los pobres, la vista a 

los ciegos, la liberación a los cautivos 

y la libertad a los oprimidos 

(cf. Lc 4,16-21). 
 

Considerando a las personas ancianas 

desde esta perspectiva jubilar, tam-

bién nosotros estamos llamados a 

vivir con ellas una liberación, sobre 

todo de la soledad y del abandono. 

Este año es el momento propicio para 
realizarla; la fidelidad de Dios a sus 

promesas nos enseña que hay una 

bienaventuranza en la ancianidad, una 

alegría auténticamente evangélica, que 

nos pide derribar los muros de la in-

diferencia, que con frecuencia aprisio-

nan a los ancianos. Nuestras socieda-

des, en todas sus latitudes, se están acostumbran-

do con demasiada frecuencia a dejar que una par-

te tan importante y rica de su tejido sea margina-

da y olvidada. 
 

Frente a esta situación, es necesario un cambio de 

ritmo, que atestigüe una asunción de responsabili-

dad por parte de toda la Iglesia. Cada parroquia, 

asociación, grupo eclesial está llamado a ser pro-

tagonista de la òrevoluci·nó de la gratitud y del 

cuidado, y esto ha de realizarse visitando frecuen-

temente a los ancianos, creando para ellos y con 

ellos redes de apoyo y de oración, entretejiendo 

relaciones que puedan dar esperanza y dignidad al 

que se siente olvidado. La esperanza cristiana nos 
impulsa siempre a arriesgar más, a pensar en gran-

de, a no contentarnos con el statu quo. En con-

creto, a trabajar por un cambio que restituya a los 

ancianos estima y afecto. 
 

Por eso, el Papa Francisco quiso que la Jornada 

Mundial de los Abuelos y los Mayores se celebra-

se sobre todo yendo al encuentro de quien está 

solo. Y por esa misma razón, se ha decidido que 

quienes no puedan venir a Roma este año, en pe-

regrinación, «podrán conseguir la Indulgencia jubi-

lar si se dirigirán a visitar por un tiempo adecuado 

a los [é] ancianos en soledad, [é] como reali-

zando una peregrinación hacia Cristo presente en 

ellos (cf. Mt 25, 34-36)» (Penitenciaría Apostóli-

ca, Normas sobre la Concesión de la Indulgencia 

Jubilar, III). Visitar a un anciano es un modo de 

encontrarnos con Jesús, que nos libera de la indi-

ferencia y la soledad. 

 

https://www.vatican.va/content/vatican/es/holy-father/francesco.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/nonni.index.html
https://www.vatican.va/content/romancuria/es/organismi-di-giustizia/penitenzieria-apostolica.index.html
https://www.vatican.va/content/romancuria/es/organismi-di-giustizia/penitenzieria-apostolica.index.html
https://www.vatican.va/content/romancuria/es/organismi-di-giustizia/penitenzieria-apostolica.index.html
https://www.vatican.va/content/romancuria/es/organismi-di-giustizia/penitenzieria-apostolica.index.html
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En la vejez se puede esperar  
 

El libro del Eclesiástico afirma que la bienaventu-

ranza es de aquellos que no ven desvanecerse su 

esperanza (cf. 14,2), dejando entender que en 

nuestra vida ñespecialmente si es largañ pueden 

existir muchos motivos para volver la vista atrás, 

más que hacia el futuro. Sin embargo, como escri-

bió el Papa Francisco durante su último ingreso en 

el hospital, «nuestro físico está débil, pero, incluso 

así, nada puede impedirnos amar, rezar, entregar-

nos, estar los unos para los otros, en la fe, señales 

luminosas de esperanza» (Ángelus, 16 marzo 

2025). Tenemos una libertad que ninguna dificul-
tad puede quitarnos: la de amar y rezar. Todos, 

siempre, podemos amar y rezar. 
 

El amor por nuestros seres queridos ñpor el 

cónyuge con quien hemos pasado gran parte de la 

vida, por los hijos, por los nietos que alegran 

nuestras jornadasñ no se apaga cuando las fuer-

zas se desvanecen. Al contrario, a menudo ese 

afecto es precisamente el que reaviva nuestras 

energías, dándonos esperanza y consuelo. 
 

Estos signos de vitalidad del amor, que tienen su 

raíz en Dios mismo, nos dan valentía y nos re-

cuerdan que «aunque nuestro hombre exterior se 

vaya destruyendo, nuestro hombre interior se va 

renovando día a día» (2 Co 4,16). Por eso, espe-

cialmente en la vejez, perseveremos confiados en 

el Señor. Dejémonos renovar cada día por el en-

cuentro con Él, en la oración y en la Santa Misa. 

Transmitamos con amor la fe que hemos vivido 

durante tantos años, en la familia y en los encuen-

tros cotidianos; alabemos siempre a Dios por su 

benevolencia, cultivemos la unidad con nuestros 

seres queridos, que nuestro corazón abarque al 

que está más lejos y, en particular, a quien vive en 

una situación de necesidad. Seremos signos de 

esperanza, a cualquier edad. 

  

Vaticano, 26 de junio de 2025 

  

LEÓN PP. XIV 
 

 

 

 

 

 
 

MENSAJE DEL PAPA LEÓN 

XIV PARA LA X JORNADA 

MUNDIAL DE ORACIÓN  

POR EL CUIDADO DE LA 

CREACIÓN 2025  
 

[1 de septiembre de 2025]  
 

Semillas de paz y esperanza 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

El tema de esta Jornada Mundial de Oración por 
el Cuidado de la Creación, elegido por nuestro 

querido Papa Francisco, es òSemillas de paz y es-

peranzaó. En el d®cimo aniversario de la institu-

ción de la Jornada, que coincidió con la publica-

ción de la encíclica Laudato siõ, nos encontramos 

en pleno Jubileo, como òperegrinos de esperan-

zaó. Y es precisamente en este contexto donde el 

tema adquiere todo su significado. 
 

Muchas veces, Jesús, en su predicación, utiliza la 

imagen de la semilla para hablar del Reino de 

Dios, y en la víspera de la Pasión la aplica a sí mis-

mo, comparándose con el grano de trigo, que de-

be morir para dar fruto (cf. Jn 12,24). La semilla 

se entrega por completo a la tierra y allí, con la 

fuerza impetuosa de su don, brota la vida, incluso 

en los lugares más insospechados, con una sor-

prendente capacidad de generar futuro. Pense-

mos, por ejemplo, en las flores que crecen al bor-

de de las carreteras: nadie las ha plantado, y sin 

embargo crecen gracias a semillas que han llegado 

allí casi por casualidad y logran adornar el gris del 

asfalto e incluso romper su dura superficie. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
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Por lo tanto, en Cristo somos semillas. No sólo 

eso, sino òsemillas de paz y esperanzaó. Como 

dice el profeta Isaías, el Espíritu de Dios es capaz 

de transformar el desierto, árido y reseco, en un 

jardín, lugar de descanso y serenidad: «hasta que 

sea infundido en nosotros un espíritu desde lo 

alto. Entonces el desierto será un vergel y el ver-

gel parecerá un bosque. En el desierto habitará el 

derecho y la justicia morará en el vergel. La obra 

de la justicia será la paz, y el fruto de la justicia, la 

tranquilidad y la seguridad para siempre. Mi pue-

blo habitará en un lugar de paz, en moradas segu-

ras, en descansos tranquilos» (Is 32,15-18). 
 

Estas palabras proféticas, que del 1 de septiembre 
al 4 de octubre acompañarán la iniciativa ecuméni-

ca del òTiempo de la Creaci·nó, afirman con fuer-

za que, junto con la oración, son necesarias la vo-

luntad y las acciones concretas que hacen percep-

tible esta òcaricia de Diosó sobre el mundo 

(cf. Laudato siõ, 84). La justicia y el derecho, en 

efecto, parecen arreglar la inhóspita naturaleza del 

desierto. Se trata de un anuncio de extraordinaria 

actualidad. En diversas partes del mundo es ya 

evidente que nuestra tierra se está deteriorando. 

En todas partes, la injusticia, la violación del dere-

cho internacional y de los derechos de los pue-

blos, las desigualdades y la codicia que de ellas se 

derivan producen deforestación, contaminación y 

pérdida de biodiversidad. Aumentan en intensidad 

y frecuencia los fenómenos naturales extremos 

causados por el cambio climático inducido por las 

actividades antrópicas (cf. Exhort. ap. Laudate 

Deum, 5), sin tener en cuenta los efectos a medio 

y largo plazo de la devastación humana y ecológica 

provocada por los conflictos armados. 

 

Parece que aún no se tiene conciencia de que des-

truir la naturaleza no perjudica a todos del mismo 

modo: pisotear la justicia y la paz significa afectar 

sobre todo a los más pobres, a los marginados, a 

los excluidos. En este contexto, es emblemático el 

sufrimiento de las comunidades indígenas. 
 

Y eso no es todo: la propia naturaleza se convier-

te a veces en un instrumento de intercambio, en 

un bien que se negocia para obtener ventajas eco-

nómicas o políticas. En estas dinámicas, la crea-

ción se transforma en un campo de batalla por el 

control de los recursos vitales, como lo demues-

tran las zonas agrícolas y los bosques que se han 

vuelto peligrosos debido a las minas, la política de 
la òtierra arrasadaó [1], los conflictos que se 

desatan en torno a las fuentes de agua, la distribu-

ción desigual de las materias primas, que penaliza 

a las poblaciones más débiles y socava su propia 

estabilidad social. 
 

Estas diversas heridas son consecuencia del peca-

do. Sin duda, esto no es lo que Dios tenía en men-

te cuando confió la Tierra al hombre creado a su 

imagen (cf. Gn 1,24-29). La Biblia no promueve «el 

dominio despótico del ser humano sobre lo crea-

do» (Laudato siõ, 200). Al contrario, es 

«importante leer los textos bíblicos en su contex-

to, con una hermenéutica adecuada, y recordar 

que nos invitan a òlabrar y cuidaró el jard²n del 

mundo (cf. Gn 2,15). Mientras òlabraró significa 

cultivar, arar o trabajar, òcuidaró significa prote-

ger, custodiar, preservar, guardar, vigilar. Esto im-

plica una relación de reciprocidad responsable en-

tre el ser humano y la naturaleza» (ibid., 67).  
 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#84.
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/20231004-laudate-deum.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/20231004-laudate-deum.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/creation/documents/20250630-messaggio-giornata-curacreato.html#_ftn1
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#200
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#67
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La justicia ambiental ñanunciada implícitamente 

por los profetasñ ya no puede considerarse un 

concepto abstracto o un objetivo lejano. Repre-

senta una necesidad urgente que va más allá de la 

simple protección del medio ambiente. En reali-

dad, se trata de una cuestión de justicia social, 

económica y antropológica. Para los creyentes, 

además, es una exigencia teológica que, para los 

cristianos, tiene el rostro de Jesucristo, en quien 

todo ha sido creado y redimido. En un mundo en 

el que los más frágiles son los primeros en sufrir 

los efectos devastadores del cambio climático, la 

deforestación y la contaminación, el cuidado de la 

creación se convierte en una cuestión de fe y de 
humanidad. 
 

Es hora de pasar de las palabras a los hechos. 

«Vivir la vocación de ser protectores de la obra 

de Dios es parte esencial de una existencia virtuo-

sa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto 

secundario de la experiencia cristiana» (ibid., 217). 

Trabajando con dedicación y ternura se pueden 

hacer germinar muchas semillas de justicia, contri-

buyendo así a la paz y a la esperanza. A veces se 

necesitan años para que el árbol dé sus primeros 

frutos, años que involucran a todo un ecosistema 

en la continuidad, la fidelidad, la colaboración y el 

amor, sobre todo si este amor se convierte en 

espejo del Amor oblativo de Dios. 
 

Entre las iniciativas de la Iglesia que son como se-

millas esparcidas en este campo, deseo recordar 

el proyecto òBorgo Laudato siõó, que el Papa Fran-

cisco nos ha dejado como herencia en Castel 

Gandolfo, como semilla que puede dar frutos de 

justicia y paz. Se trata de un proyecto de educa-

ción en ecología integral que quiere ser un ejem-

plo de cómo se puede vivir, trabajar y formar co-

munidad aplicando los principios de la encícli-

ca Laudato siõ. 
 

Ruego al Todopoderoso que nos envíe en abun-

dancia su «espíritu desde lo alto» (Is 32,15), para 

que estas semillas y otras parecidas den frutos 

abundantes de paz y esperanza. 
 

La encíclica Laudato siõ ha acompañado a la Iglesia 

católica y a muchas personas de buena voluntad 

durante diez años. Que siga inspirándonos y que 

la ecología integral sea cada vez más elegida y 

compartida como camino a seguir. Así se multipli-

carán las semillas de esperanza, que debemos 

òcuidar y cultivaró con la gracia de nuestra gran e 

inquebrantable Esperanza, Cristo Resucitado. En 

su nombre, les envío mi bendición a todos. 
 

Vaticano, 30 de junio de 2025, Memoria de los 

Santos Protomártires de la santa Iglesia Romana. 
 

LEÓN PP. XIV 

 
[1] Cf. Pontificio Consejo òJusticia y Pazó, Tierra y alimento, 

LEV 2016, 51-53. 

 

MENSAJE DEL SANTO PA-

DRE LEÓN XIV  

PARA LA 111.ª  JORNADA 

MUNDIAL DEL MIGRANTE 

Y DEL REFUGIADO 2025  
 

[4 -5 de octubre de 2025]  
  

Migrantes, misioneros de esperanza 

 
Queridos hermanos y hermanas: 
 

La 111.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refu-

giado, que mi predecesor quiso que coincidiera 

con el Jubileo de los migrantes y del mundo misio-

nero, nos ofrece la oportunidad de reflexionar 

sobre el vínculo entre esperanza, migración y mi-

sión. 
 

El contexto mundial actual está tristemente mar-

cado por guerras, violencia, injusticias y fenóme-

nos meteorológicos extremos, que obligan a mi-

llones de personas a abandonar su tierra natal en 
busca de refugio en otros lugares. La tendencia 

generalizada de velar exclusivamente por los in-

tereses de comunidades circunscritas constituye 

una grave amenaza para la asignación de responsa-

bilidades, la cooperación multilateral, la consecu-

ción del bien común y la solidaridad global en be-

neficio de toda la familia humana. La perspectiva 

de una nueva carrera armamentística y el desarro-

llo de nuevas armas ̍incluidas las nucleares̍, la 

escasa consideración de los efectos nefastos de la 

crisis climática actual y las profundas desigualda-

des económicas hacen que los retos del presente 

y del futuro sean cada vez más difíciles. 
 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#217
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/creation/documents/20250630-messaggio-giornata-curacreato.html#_ftnref1
https://www.iubilaeum2025.va/es/pellegrinaggio/calendario-giubileo/GrandiEventi/giubileo-dei-migranti.html
https://www.iubilaeum2025.va/es/pellegrinaggio/calendario-giubileo/GrandiEventi/Giubileo-del-Mondo-Missionario.html
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Ante las teorías de devastación global y escena-

rios aterradores, es importante que crezca en el 

corazón de la mayoría el deseo de esperar un fu-

turo de dignidad y paz para todos los seres huma-

nos. Ese futuro es parte esencial del proyecto de 

Dios para la humanidad y el resto de la creación. 

Se trata del futuro mesiánico anticipado por los 

profetas: «Los ancianos y las ancianas se sentarán 

de nuevo en las plazas de Jerusalén, cada uno con 

su bastón en la mano, a causa de sus muchos 

años. Las plazas de la ciudad se llenarán de niños y 

niñas, que jugarán en ellas. [...] Porque hay semi-

llas de paz: la viña dará su fruto, la tierra sus pro-

ductos y el cielo su rocío» (Zc 8,4-5.12). Y este 

futuro ya ha comenzado, porque fue inaugurado 
por Jesucristo (cf. Mc 1,15 y Lc 17,21) y nosotros 

creemos y esperamos en su plena realización, ya 

que el Señor siempre cumple sus promesas. 
 

El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice que 

«la virtud de la esperanza corresponde al anhelo 

de felicidad puesto por Dios en el corazón de to-

do hombre; asume las esperanzas que inspiran las 

actividades de los hombres» (n° 1818). Y sin duda, 

la búsqueda de la felicidad ñy la perspectiva de 

encontrarla en otro lugarñ es una de las princi-

pales motivaciones de la movilidad humana con-

temporánea. 
 

Esta conexión entre migración y esperanza se ma-

nifiesta claramente en muchas de las experiencias 

migratorias de nuestros días. Numerosos migran-

tes, refugiados y desplazados son testigos privile-

giados de la esperanza vivida en la cotidianidad, a 

través de su confianza en Dios y su resistencia a 

las adversidades con vistas a un futuro en el que 

vislumbran la llegada de la felicidad y el desarrollo 

humano integral. En ellos se renueva la experien-

cia itinerante del pueblo de Israel:«Oh Dios, 
cuando saliste al frente de tu pueblo, cuando 

avanzabas por el desierto, tembló la tierra y el 

cielo dejó caer su lluvia, delante de Dios ðel del 

Sinaíð, delante de Dios, el Dios de Israel. Tú de-

rramaste una lluvia generosa, Señor: tu herencia 

estaba exhausta y tú la reconfortaste; allí se esta-

bleció tu familia, y tú, Señor, la afianzarás por tu 

bondad para con el pobre» (Sal 68, 8-11). 

 

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
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En un mundo oscurecido por guerras e injusticias, 

incluso allí donde todo parece perdido, los mi-

grantes y refugiados se erigen como mensajeros 

de esperanza. Su valentía y tenacidad son un testi-

monio heroico de una fe que ve más allá de lo que 

nuestros ojos pueden ver y que les da la fuerza 

para desafiar la muerte en las diferentes rutas mi-

gratorias contemporáneas. También aquí es posi-

ble encontrar una clara analogía con la experien-

cia del pueblo de Israel errante por el desierto, 

que afronta todos los peligros confiando en la 

protección del Señor: «Él te librará de la red del 

cazador, y de la peste perniciosa; te cubrirá con 

sus plumas, y hallarás un refugio bajo sus alas. Su 
brazo es escudo y coraza. No temerás los terro-

res de la noche, ni la flecha que vuela de día, ni la 

peste que acecha en las tinieblas, ni la plaga que 

devasta a pleno sol» (Sal 91,3-6). 
 

Los migrantes y los refugiados recuerdan a la Igle-

sia su dimensión peregrina, perpetuamente orien-

tada a alcanzar la patria definitiva, sostenida por 

una esperanza que es virtud teologal. Cada vez 

que la Iglesia cede a la tentación de la 

òsedentarizaci·nó y deja de ser civitas peregrina ñ

el pueblo de Dios peregrino hacia la patria celes-

tial (cf. San Agustín, La ciudad de Dios, Libro XIV-

XVI)ñ, deja de estar òen el mundoó y pasa a ser 

òdel mundoó (cf. Jn 15,19). Se trata de una tenta-

ción ya presente en las primeras comunidades 

cristianas, hasta tal punto que el apóstol Pablo 

tiene que recordar a la Iglesia de Filipos que 

«nosotros somos ciudadanos del cielo, y espera-

mos ardientemente que venga de allí como Salva-

dor el Señor Jesucristo. Él transformará nuestro 

pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su 

cuerpo glorioso, con el poder que tiene para po-

ner todas las cosas bajo su dominio» (Flp 3,20-

21). 
 

De manera particular, los migrantes y refugiados 

católicos pueden convertirse hoy en misioneros 

de esperanza en los países que los acogen, llevan-

do adelante nuevos caminos de fe allí donde el 

mensaje de Jesucristo aún no ha llegado o inician-
do diálogos interreligiosos basados en la vida coti-

diana y la búsqueda de valores comunes. En efec-

to, con su entusiasmo espiritual y su dinamismo, 

pueden contribuir a revitalizar comunidades ecle-

siales rígidas y cansadas, en las que avanza amena-

zadoramente el desierto espiritual. Su presencia 

debe ser reconocida y apreciada como una verda-

dera bendición divina, una oportunidad para abrir-

se a la gracia de Dios, que da nueva energía y es-

peranza a su Iglesia: «No se olviden de practicar la 

hospitalidad, ya que gracias a ella, algunos, sin sa-

berlo, hospedaron a los ángeles» (Hb 13,2). 
 

El primer elemento de la evangelización, como 

subrayaba san Pablo VI, es generalmente el testi-

monio: «Todos los cristianos están llamados a es-

te testimonio y, en este sentido, pueden ser ver-

daderos evangelizadores. Se nos ocurre pensar 

especialmente en la responsabilidad que recae so-

bre los emigrantes en los países que los reci-

ben» (Evangelii nuntiandi, 21). Se trata de una ver-
dadera missio migrantium ˈmisión realizada por 

los migrantesñ para la cual se debe garantizar 

una preparación adecuada y un apoyo continuo, 

fruto de una cooperación intereclesial eficaz. 
 

Por otro lado, las comunidades que los acogen 

también pueden ser un testimonio vivo de espe-

ranza. Esperanza entendida como promesa de un 

presente y un futuro en el que se reconozca la 

dignidad de todos como hijos de Dios. De este 

modo, los migrantes y refugiados son reconocidos 

como hermanos y hermanas, parte de una familia 

en la que pueden expresar sus talentos y partici-

par plenamente en la vida comunitaria. 
 

Con motivo de esta jornada jubilar en la que la 

Iglesia reza por todos los migrantes y refugiados, 

deseo encomendar a todos los que están en ca-

mino, así como a los que se esfuerzan por acom-

pañarlos, a la protección maternal de la Virgen 

María, consuelo de los migrantes, para que man-

tenga viva en sus corazones la esperanza y los 

sostenga en su compromiso de construir un mun-

do que se parezca cada vez más al Reino de Dios, 

la verdadera Patria que nos espera al final de 

nuestro viaje. 
 

Vaticano, 25 de julio de 2025, Fiesta de Santiago 

Apóstol 
 

LEÓN PP. XIV  

 
 

 

https://www.vatican.va/content/paul-vi/es.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/it/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
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 JAÉN  

Giennen(sis) (Siglo VII)  
  

Excmo. y Rvdmo. Sr.  

D. Sebastián Chico Martínez  

Obispo  

  

Obispo Emérito:  

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ramón del Hoyo López                                                                                                                

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Amadeo Rodríguez Magro                                                                                                                                              

 

Obispado:           

Plaza de Sta. María, 2                       

23002 Jaén                                         

Tel.: 953.230.036  

Fax: 953.230.039   

Provincia eclesiástica: Granada  

Provincia civil: Jaén   

Diócesis limítrofes: Albacete, Ciudad Real, Córdoba, 

Granada, Guadix  

info@diocesisdejaen.es 

www.diocesisdejaen.es 

Provincias civiles limítrofes: Albacete, Ciudad Real, 

Córdoba, Granada        

Catedral de la Asunción de María (Jaén). Tel.: 

953.234.233  

Catedral de la Natividad de Nuestra Señora 

(Baeza).  

Tel.: 953.741.457   

Patrono y fecha de celebración:  

San Eufrasío. 15 mayo  

Población: 618.678         

Varones: 306.313       

Mujeres: 312.365          

Seminaristas Mayores (curso 2024-2025): 17  

Parroquias: 203   

Sacerdotes diocesanos: 209       

Con cargo en la diócesis: 109    

Diáconos Permanentes: 5  

Con cargo fuera de la diócesis: 10    

Sacerdotes ordenados  (curso 2024-2025): 0   

Sacerdotes religiosos (2): 32       

Capellanes: 8            

Jubilados: 80           

Misioneros: 2           

Bautizados: 3.591  

Primeras Comuniones: 4.103 

Confirmaciones: 4.047  

Matrimonios: 1.156  

Obras Misionales Pontificias: Recaudación: 156.906 ϵ  
Manos Unidas: Ingresos: 1.071.848 ϵ 
Cáritas: Recursos invertidos (2): 5.059.607 ϵ  
Monasterios femeninos (4): 20      

Religiosas profesas (2): 190                           

Asociaciones: 403  

 

 CARGOS EN LA CURIA DIOCESANA DE JAÉN  

 

Vicario General:  

D. Juan Ignacio Damas López. Tel.: 953.230.036.                                       

E-mail: vicariogeneral@diocesisdejaen.es                                                                              

 

Provicario General y Moderador de la Curia:  

D. José Antonio Sánchez Ortiz.                              

E-mail: provicariogeneral@diocesisdejaen.es       

 

Vicarios Sectoriales:  

Vicario Episcopal de Evangelización:  

D. Juan Ignacio Damas López.  

E-mail: vicariogeneral@diocesisdejaen.es  

Vicario Episcopal de Pastoral Social y Caridad:  

D. Juan Raya Marín.  

E-mail: jraya.cdjaen@caritas.es   

mailto:info@diocesisdejaen.es
http://www.diocesisdejaen.es
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Vicarios Territoriales:  

 

Vicaría Episcopal Territorial de Jaén y Mágina:  

D. Jesús Millán Cubero.                                   

E-mail: jesusmanuelmc1@hotmail.com  

 

Vicaría Episcopal Territorial de Baeza, Úbeda y 

Cazorla:  

D. Bartolomé López Gutiérrez.                  

 E-mail: bartolopez@hotmail.es  

 

Vicaría Episcopal Territorial de Segura, El Conda-

do la Villas:  

D. Manuel Luis Anguita Blanca.              

 E-mail: mluisanbla@hotmail.com  

 

Vicaría Episcopal Territorial de Andújar, Bailén -La 

Carolina y Linares:  

D. Manuel Ángel Castillo Quintero.                

 E-mail: manuelcastilloquintero@gmail.com  

 

Vicaría Episcopal Territorial de Alcalá, Martos -

Torredonjimeno y Arjona:  

D. Ildefonso Rueda Jándula.                   

 E-mail: alrujan@hotmail.com  

 

Canciller -Secretario General:  

D. Miguel Lendínez Talavera.  

E-mail: cancillersecretario@diocesisdejaen.es  

 

Notario:  

D. Sergio Ramírez Pareja.   

E-mail: notariadematrimonios@diocesisdejaen.es                                     

  

Ecónomo:  

D. José Manuel Criado Reca.   

E-mail: economo@diocesisdejaen.es  

Vicario Judicial:  

D. Andrés Segura Moya.  

E-mail: asemoya1@hotmail.com  

  

Delegaciones y Secretariados  

 

Área de Evangelización, Catecumenado y Cate-

quesis:  

 

Vicario Coordinador:  

D. Juan Ignacio Damas López.            

E-mail: vicariogeneral@diocesisdejaen.es     

Delegación de Primer Anuncio, Catecumenado y 

Catequesis:  

D. Julio Segurado Cobos.                                                    

E-mail: juliosegurado@gmail.com  

Secretariado para el Primer Anuncio:  

D. Julio Segurado Cobos.   

E-mail:  juliosegurado@gmail.com  

Secretariado para la Catequesis de la Iniciación 

Cristiana:  

D.ª Francisca Buenosvinos Luceno                                                      

 

 

Secretariado para Catecumenado de Adultos no 

Bautizados:  

D. Jesús Díez del Corral Navío.                     

E-mail: jesusdiezdelcorral@hotmail.com  

Secretariado para el Ministerio del Catequista:   

Delegación de Familia y Vida:  

D. Juan de Dios García Bonilla y D.ª Isabel Sánchez Gó-

mez.  

E-mail: delegacionfamiliayvidajaen@gmail.com                                                                                   

Delegación de Infancia y Juventud:  

D. Antonio Blanca Ortega. 

E-mail: antonioblanca78@hotmail.com 

Secretariado para la Infancia y la Adolescencia:  

D.  Manuel Jesús  Ceacero Sierra.  

Secretariado para la Juventud:  

D. Antonio Blanca Ortega.  

E-mail: antonioblanca78@hotmail.com  

Delegación de Misiones y Dirección Diocesana de 

O.M.P.:  

D.ª María Francisca Vela Fernández  

Delegación de Pastoral Vocacional:  

 D. José Navarrete Ochoa.  

E-mail: Navarrete.300@hotmail.com  

Delegación para la Pastoral con Personas con Dis-

capacidad:  

D. Germán García Aguilera.  

E-mail: germangarciaaguilera@hotmail.com  

Delegación para la Pastoral del Trabajo:  

D. Bartolomé Mateos Moreno.  

 E-mails: b1mateos@hotmail.com  

 

Área de Educación y Cultura:  

 

Vicario Coordinador:  

 D. Manuel Ángel Castillo Quintero.                           

Delegación para los Ministerios Laicales Institui-

dos:  

D. Manuel Ángel Castillo Quintero  

Secretariado para la Formación de los Aspirantes:  

D. Manuel Ángel Castillo Quintero  

Delegación de Enseñanza:  

D. Andrés Castro Blanco.  

E-mail: ensenanza@diocesisdejaen.es      

Delegación de Patrimonio Cultural , Archivos y 

Bibliotecas:  

 D. Francisco Juan Martínez Rojas.                              

E-mail: franmartinezrojas@gmail.com                                                                                            

Delegación de Pastoral Universitaria:  

D. Juan Pedro Moya Haro. E-mail: juampemo-

ya@hotmail.com       

Delegación de Medios de Comunicación Social:  

D.ª María Dolores Ocaña Tirado.                                                       

E-mail: delegaciondemedios@diocesisdejaen.es  

mailto:antonioblanca78@hotmail.com
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Área de Celebración y Espiritualidad:   

 

Vicario Coordinador:  

D. Ildefonso Rueda Jándula  

Delegación de Pastoral Liturgica y Sacramental :  

D. Antonio Lara Polaina.                                                                   

E-mail: presbilara@hotmail.com   

· Secretariado para los Ministerios Laicales:  

D. Manuel Sánchez Rodríguez.                                             

E-mail: manuelsanchezrodriguezbailen@gmail.com  

Delegación de para el Apostolado de la Oración y 

la Espiritualidad:  

D. Sebastián Guerrero Fernández.                                     

E-mail: sebaguef@hotmail.com                                                                                                                                     

Delegación para los Santuarios, Peregrinaciones y 

Turismo:  

D. Miguel Ángel Solas León.  

 E-mail: maslcalatrava@hotmail.com  

Secretariado de Peregrinaciones:  

 D. Miguel Ángel Solas León.   

E-mail: maslcalatrava@hotmail.com  

Secretariado para la Pastoral en Santuarios:  

D. Juan Guerrero Moreno.  

E-mail: juguemor@hotmail.com  

Delegación para la Causa de los Santos:  

D. Andrés Nájera Ceacero   

E-mail: jesupeko@yahoo.es  

 

#ǊŜŀ ŘŜ tŀǎǘƻǊŀƭ {ƻŎƛŀƭ ȅ tǊƻƳƻŎƛƽƴ IǳƳŀƴŀΥ  
 
±ƛŎŀǊƛƻ /ƻƻǊŘƛƴŀŘƻǊΥ  
5Φ Wǳŀƴ wŀȅŀ aŀǊƝƴ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ /ŀǊƛŘŀŘ ȅ h{LΥ  
5Φ Wǳŀƴ wŀȅŀ aŀǊƝƴΦ 9-ƳŀƛƭΥ ƧǊŀȅŀΦŎŘƧŀŜƴϪŎŀǊƛǘŀǎΦŜǎ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ aƛƎǊŀŎƛƻƴŜǎΥ  
5Φ WŜǎǵǎ !ƴǘƻƴƛƻ /ŀǎǘǊƻ DƻƴȊłƭŜȊΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ƧŜǎǳǇŜƪƻϪȅŀƘƻƻΦŜǎ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ tŀǎǘƻǊŀƭ DƛǘŀƴŀΥ  
5Φ #ƴƎŜƭ {łƴŎƘŜȊ IŜǊƴłƴŘŜȊΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ŘŀƴŘȅмфсоϪƎƳŀƛƭΦŎƻƳ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ tŀǎǘƻǊŀƭ ŘŜ ƭŀ {ŀƭǳŘΥ  
5Φ WƻŀǉǳƝƴ wŀŦŀŜƭ wƻōƭŜǎ aŜŘƛƴŀΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ƧǊŀŦŀŜƭǊƻōƭŜǎϪƘƻǘƳŀƛƭΦŎƻƳ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ tŀǎǘƻǊŀƭ tŜƴƛǘŜƴŎƛŀǊƛŀΥ  

5Φ 5ƻƳƛƴƎƻ tŞǊŜȊ CŜǊƴłƴŘŜȊΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ǇΦǇŜƴƛǘŜƴŎƛŀǊƛŀϪǘŜƭŜŦƻƴƛŎŀΦƴŜǘ  
 
#ǊŜŀ ŘŜ /ƻƳǳƴƛƽƴ ȅ {ŜǊǾƛŎƛƻ Υ  
 
±ƛŎŀǊƛƻ /ƻƻǊŘƛƴŀŘƻǊΥ  
5Φ WŜǎǵǎ aŀƴǳŜƭ aƛƭƭłƴ /ǳōŜǊƻ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜƭ /ƭŜǊƻΥ  
5Φ wŀǵƭ /ƻƴǘǊŜǊŀǎ aƻǊŜƴƻΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ǎƻȅǊŀǳƭŎƻƴǘǊŜǊŀǎϪƘƻǘƳŀƛƭΦŎƻƳ  
{ŜŎǊŜǘŀǊƛŀŘƻ ǇŀǊŀ Ŝƭ 5ƛŀŎƻƴŀŘƻ tŜǊƳŀƴŜƴǘŜΥ  
5Φ WƻǎŞ !ƴǘƻƴƛƻ aŀǊƻǘƻ 9ȄǇƽǎƛǘƻΦ 9-ƳŀƛƭΥ 
ƧŀƳŜȄǇϪǘŜƭŜŦƻƴƛŎŀΦƴŜǘ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ƭŀ ±ƛŘŀ /ƻƴǎŀƎǊŀŘŀΥ  
5Φ aŀƴǳŜƭ !ƭŦƻƴǎƻ tŞǊŜȊ DŀƭłƴΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ƳŀƭŦǇŜƎŀϪƎƳŀƛƭΦŎƻƳ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ !ǇƻǎǘƻƭŀŘƻ {ŜƎƭŀǊΥ  
5Φ !ƴǘƻƴƛƻ WƻǎŞ /ŀƳǇƻǎ aŀǊǟƴŜȊΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ŀƴǘƻƴƛƻƧŎŀƳǇƻǎƳŀǊǝƴŜȊϪƎƳŀƛƭΦŎƻƳ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ tŀǎǘƻǊŀƭ ŘŜ ƭŀǎ tŜǊǎƻƴŀǎ aŀȅƻǊŜǎΥ  
5Φ CŀŎǳƴŘƻ [ƽǇŜȊ {ŀƴƧǳŀƴΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ŦŀŎǳƴŘƻоммнтлϪƘƻǘƳŀƛƭΦŎƻƳ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ƭŀ wŜƭƛƎƛƻǎƛŘŀŘ tƻǇǳƭŀǊΣ IŜǊƳŀƴŘŀŘŜǎΣ 
/ƻŦǊŀŘƝŀǎ ȅ DǊǳǇƻǎ tŀǊǊƻǉǳƛŀƭŜǎΥ  
5Φ !Ǝǳǎǟƴ wƻŘǊƝƎǳŜȊ DƽƳŜȊΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ŘŜƭŜƎŀŎƛƻƴŎƻŦǊŀŘƛŀǎϪŘƛƻŎŜǎƛǎŘŜƧŀŜƴΦŜǎ  
5ŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ 9ŎǳƳŜƴƛǎƳƻ ȅ 5ƛłƻƭƻƎƻ LƴǘŜǊǊŜƭƛƎƛƻǎƻΥ  
5Φ CǊŀƴŎƛǎŎƻ !ƴǘƻƴƛƻ /ŀǊǊŀǎŎƻ /ǳŀŘǊƻǎΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ǘǳŎŎȅŜǎǇŀŘŀϪƘƻǘƳŀƛƭΦŎƻƳ  
 
hŬŎƛƴŀǎΥ  
 
tǊƻǘŜŎŎƛƽƴ ŘŜ 5ŀǘƻǎΥ  
5Φ {ŜǊƎƛƻ wŀƳƝǊŜȊ tŀǊŜƧŀΦ 9-ƳŀƛƭΥ ŘǇŘϪŘƛƻŎŜǎƛǎŘŜƧŀŜƴΦŜǎ  
tǊƻǘŜŎŎƛƽƴ ŘŜƭ aŜƴƻǊ ȅ ŘŜ ƭƻǎ !Řǳƭǘƻǎ ±ǳƭƴŜǊŜōƭŜǎΥ  
5Φ LǎŀōŜƭ {łƴŎƘŜȊ DƽƳŜȊ  
9ǎǘŀŘƝǎǝŎŀ ȅ {ƻŎƛƻƭƻƎƝŀΥ 5ΦȎ LǎŀōŜƭ wƻōƭŜǎ DƽƳŜȊ ȅ 5ΦȎ aȎ 
¢ŜǊŜǎŀ tǳƭƛŘƻ aŞǊƛŘŀΦ  
9-ƳŀƛƭΥ ƻŬŎƛƴŀǎŜŎǊŜǘŀǊƛŀнϪŘƛƻŎŜǎƛǎŘŜƧŀŜƴΦŜǎ  
tǊŜǎƛŘŜƴǘŜ ŘŜƭ /ŀōƛƭŘƻ ŘŜ ƭŀ /ŀǘŜŘǊŀƭΥ  
5Φ CǊŀƴŎƛǎŎƻ Wǳŀƴ aŀǊǟƴŜȊ wƻƧŀǎ  
9-ƳŀƛƭΥ ŦǊŀƴƳŀǊǝƴŜȊǊƻƧŀǎϪƎƳŀƛƭΦŎƻƳ  

mailto:maslcalatrava@hotmail.com
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òMAGNUM ROSARIUM 

SPEIó: ROSARIO DE ESPE-

RANZA DEL SANTO REINO  
 

El próximo 4 de octubre de 2025 , la ciudad 

de Jaén será testigo de un acontecimiento extra-

ordinario: el Rosario Magno, una procesión única 

que reunirá, por primera vez, una selección 

de veinte imágenes marianas y cristológicas de 

toda la diócesis, representando los misterios del 

Santo Rosario. Esta cita histórica forma parte 

del Jubileo de la Esperanza 2025, convocado 
por el Papa Francisco, y se enmarca en el deseo 

de renovar nuestra vida cristiana como pueblo 

de Dios que camina en sinodalidad. 

El Papa Francisco ha querido que este Jubileo sea 

un tiempo de esperanza, una oportunidad para 

redescubrir la alegría de la fe y el impulso misio-

nero de una Iglesia en salida. En este contexto, el 

Rosario Magno se convierte en un símbolo visi-

ble de comunión, uniendo a la diócesis de Jaén en 

oración, memoria y presencia viva del Evangelio. 

Cada uno de los misterios del Rosario ñ

gozosos, luminosos, dolorosos y gloriososñ será 

representado por una imagen titular procedente 

de distintas parroquias y localidades de nuestra 

diócesis, reflejando la riqueza y diversidad de 

nuestra tradición devocional. Cofradías, herman-

dades, comunidades religiosas y fieles laicos se 

unirán en un mismo espíritu de oración, contem-

plación y misión. 

El Rosario Magno no será simplemente una pro-

cesión, sino una profunda experiencia espiritual y 

eclesial. Las calles se convertirán en templo, la 

ciudad en altar, y el pueblo en asamblea orante 

que medita la vida de Cristo con los ojos y el 

corazón de María. 

Este Rosario Magno quiere ser un gesto proféti-

co de esperanza en medio de un mundo herido. 

En él veremos reflejado el ideal del Jubi-

leo: caminar juntos como Iglesia viva, renovada 

en el Espíritu, dispuesta a servir, consolar y anun-
ciar la Buena Noticia. 
 

El lema  

 

El lema que da nombre al gran evento mariano 

que vivirá la Diócesis de Jaén en el marco 

del Jubileo de la Esperanza 2025, recoge en 

pocas palabras toda la riqueza espiritual, simbóli-

ca y eclesial que encierra esta celebración extra-

ordinaria. 
 

Magnum Rosarium ð «Gran Rosario» 

No se trata solo de una procesión o de un acto 

devocional, sino de un Rosario hecho pueblo , 

un Rosario que se encarna en calles, imágenes, 

oraciones y corazones.  

Es «magnum»  porque será grande en fe, en 

participación, en significado y en comunión. 
 

Spei ð «de Esperanza» 

En plena sintonía con el lema del Jubileo 2025 

convocado por el Papa Francisco ñPeregrinos de 
la Esperanzañ, este Rosario quiere ser signo de 

esperanza para nuestro tiempo. En un mundo 

herido por la incertidumbre, la violencia y la indi-

ferencia, el Rosario se convierte en una súplica 

coral, confiada y luminosa. Cada misterio rezado 

será una ofrenda de esperanza para los jóvenes, 

las familias, los enfermos, los pobres y los que 

buscan a Dios. 
 

Del Santo Reino 

Este título histórico y afectivo hace referencia a 

la identidad profunda de nuestra Iglesia 

diocesana, que hunde sus raíces en siglos de fe 

viva, arte sacro, devoción mariana y testimonio 

cristiano. El Santo Reino de Jaén se une en este 

Rosario Magno como una sola familia diocesana, 

diversa en formas pero unida en el amor a Cris-

to y a su Madre. 

 

Día 4 de octubre  

 

Las Sagradas Imágenes serán trasladas la mañana 

del día 4 desde sus correspondientes templos 

hasta la Avenida de la Virgen de la Cabeza, donde 

tendrán un lugar asignado previamente. 

A las 12:00 h, se rezará el Ángelus y se invitará a 

todos los asistentes a participar en el acto peni-

tencial y visitar la Tienda del Encuentro, que se 

montará en la explanada del Corte Inglés, donde 

estará expuesto el Santísimo Sacramento. 
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En el entorno de la avenida, habrá lugares para la 

Confesión debidamente señalizados. 

La Procesión Magna comenzará a las 16:00 h. se-

gún el orden establecido de los misterios del Ro-

sario y una vez lleguen los pasos de los misterios a 

la plaza de Santa María, se realizará el rezo com-

pleto del misterio. 

 

LAS IMÁGENES SAGRADAS  

 

Misterios Gozosos  

 

Primer Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios 

Nuestra Señora de las Mercedes (Alcalá la Real) 
 

Segundo Misterio: La Visitación de Nuestra Señora 

a su prima Santa Isabel 

Nuestra Señora de Zocueca (Bailén) 
 

Tercer Misterio: El Nacimiento del Hijo de Dios 

Nuestra Señora de la Fuensanta (Villanueva del 

Arzobispo) 
 

Cuarto Misterio: La Presentación de Jesús en el 

Templo 

Nuestra Señora de Tíscar (Quesada) 
 

Quinto Misterio: El Niño Jesús perdido y hallado 

en el templo 

San José (Jódar) 

 

Misterios Luminosos  

 

Primer Misterio: El Bautismo de Jesús en el Jordán 

San Juan Bautista (Los Villares) 
 

Segundo Misterio: Las Bodas de Caná 

Nuestra Señora del Collado (Santisteban del Puer-

to) 
 

Tercer Misterio: El Anuncio del Reino de Dios 

Sagrado Corazón de Jesús (Jaén) 
 

Cuarto Misterio: La Transfiguración 

Cristo Resucitado (Martos) 
 

Quinto Misterio: La Institución de la Eucaristía 

Santa Cena (Linares) 

 
Misterios Dolorosos  

 

Primer Misterio: La Oración de Jesús en el Huerto 

Jesús Orando en el Huerto de Getsemaní 

(Andújar) 

 

Segundo Misterio: La flagelación de Jesús atado a la 

columna 

Ntro. Sr. en la Columna (Úbeda) 
 

Tercer Misterio: La coronación de espinas 

Señor de la Humildad (Alcaudete) 
 

Cuarto Misterio: Jesús con la Cruz a cuestas ca-

mino del Calvario 

Ntro. Padre Jesús Nazareno (Jaén) 
 

Quinto Misterio: La crucifixión y muerte de Jesús 

Cristo del Consuelo (Cazorla) 

 

Misterios Gloriosos  

 
Primer Misterio: La Resurrección del Hijo de Dios 

Cristo Resucitado (Linares) 
 

Segundo Misterio: La ascensión del Señor al cielo 

Cristo Resucitado (Jaén) 
 

Tercer Misterio: La venida del Espíritu Santo 

S. Bonoso y S. Maximiano (Arjona) 
 

Cuarto Misterio: La Asunción de María al cielo 

Santa María del Alcázar (Baeza) 
 

Quinto Misterio: La coronación de María como 

Reina y Señora de todo lo creado 

Ntra. Sra. de la Capilla (Jaén) 
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SAN PEDRO CLAVER  

(9 de septiembre)  

 

San Pedro Claver nació en la localidad de Verdú 

en 1580, en la actual provincia de Lérida. Fue hijo 

de los labradores Pedro Claver y Minguella y Ana 

Corberó, y quedó huérfano de madre a los trece 

años de edad. Puesta de manifiesto su vocación 

religiosa, dos años después recibió la tonsura 

eclesiástica de manos del obispo de Vic en la pa-

rroquia de su localidad natal. Se trasladó a Barce-

lona para iniciar estudios de gramática en el Estu-

dio General de la Universidad. A mediados de 

1600 o 1601, terminada la retórica, pasó al Cole-

gio Jesuita de Belén para cursar filosofía. Allí deci-

dió ingresar en la Compañía de Jesús, y el 7 de 

agosto de 1602 entró en el noviciado de Tarrago-

na. 
 

Tras hacer los votos, fue enviado a Gerona para 

ampliar sus estudios de humanidades y luego, el 

11 de noviembre de 1605, al colegio de Monte-

sión en Palma de Mallorca para cursar filosofía. 

Allí trabó gran amistad con el portero San Alonso 

Rodríguez, un anciano hermano lego que le imbu-

yó una gran inquietud misional y no paró de ani-

marlo a ir a evangelizar lo territorios españoles en 

América. 
 

Pedro recogió esta inquietud y con gran fe y el 

beneplácito de sus superiores se embarcó hacia la 

Nueva Granada en 1610. Debía estudiar su teolo-
gía en Santa Fe de Bogotá. Allí estuvo dos años, 

uno en Tunja y luego es enviado a Cartagena, en 

lo que hoy es la costa de Colombia. En Cartagena 

es ordenado sacerdote el 20 de Marzo de 1616. 
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Al llegar a América, Pedro encontró la terrible 

injusticia de la esclavitud institucionalizada que 

había comenzado ya desde el segundo viaje de 

Colón el 12 de Enero de 1510, cuando el rey 

mandó emplear negros como esclavos. Se trata de 

una tragedia que envolvió a unos 14 millones de 

infelices seres humanos. Un millón de ellos pasa-

ron por Cartagena. Los esclavos venían en su ma-

yoría de Guinea, del Congo y de Angola. Los jefes 

de algunas tribus de esas tierras vendían a sus 

súbditos y sus prisioneros. En América los usaban 

en todo tipo de trabajo forzado: agricultura, mi-

nas, construcción. 
 

Cartagena por ser lugar estratégico en la ruta de 
las flotas españolas se convirtió en el principal 

centro del comercio de esclavos en el Nuevo 

Mundo. Mil esclavos desembarcaban cada mes. 

Aunque se murieran la mitad en la trayectoria ma-

rítima, el negocio dejaba grandes ganancias. Por 

eso, las repetidas censuras del papa no lograron 

parar este vergonzoso mercado humano. 
 

Pedro no podía cambiar el sistema. Pero si había 

mucho que se podía hacer con la gracia de Dios. 

Pero hacía falta tener mucha fe y mucho amor. 

Pedro supo dar la talla. En la escuela del gran mi-

sionero, el padre Alfonso Sandoval, Pedro escri-

bió: "Ego Petrus Claver, etiopum semper servus" (yo 

Pedro Claver, de los negros esclavo para siem-

pre". Así fue. San Pedro no se limitó a quejarse de 

las injusticias o a lamentarse de los tiempos en 

que vivía. Supo ser santo en aquella situación y 

dejarse usar por Jesucristo plenamente para su 

obra de misericordia. En Cartagena durante cua-

renta años de intensa labor misionera se convirtió 

en apóstol de los esclavos negros. Entre tantos 

cristianos acomodados a los tiempos, él supo ser 

luz y sal, supo hacer constar para la historia lo 

que es posible para Dios en un alma que tiene fe. 
 

A pesar de su timidez la cual tuvo que vencer, se 

convirtió en un organizador ingenioso y valiente. 

Cada mes cuando se anunciaba la llegada del bar-

co esclavista, el padre Claver salía a visitarlos lle-

vándoles comida. Los negros se encontraban aba-
rrotados en la parte inferior del barco en condi-

ciones inhumanas. Llegaban en muy malas condi-

ciones, víctimas de la brutalidad del trato, la mala 

alimentación, del sufrimiento y del miedo. Claver 

atendía a cada uno y los cuidaba con exquisita 

amabilidad. Así les hacía ver que él era su defen-

sor y padre. Los esclavos hablaban diferentes dia-

lectos y era difícil comunicarse con ellos. Para ha-

cer frente a esta dificultad, el padre Claver organi-

zó un grupo de intérpretes de varias nacionalida-

des, a los que instruyó haciéndolos catequistas. 
 

Mientras los esclavos estaban retenidos en Carta-

gena en espera de ser comprados y llevados a di-

versos lugares, el padre Claver los instruía y los 

bautizaba. Los reunía, se preocupaba por sus ne-

cesidades y los defendía de sus opresores. Esta 

labor de amor le causó grandes pruebas. Los es-

clavistas no eran sus únicos enemigos. El santo fue 

acusado de ser indiscreto por su celo por los es-

clavos y de haber profanado los Sacramentos al 
dárselos a criaturas que apenas tienen alma. Las 

mujeres de sociedad de Cartagena rehusaban en-

trar en las iglesias donde el padre Claver reunía a 

sus negros. 
 

Sus superiores con frecuencia se dejaron llevar 

por las presiones que exigían se corrigiesen los 

excesos del padre Claver. Este sin embargo pudo 

continuar su obra entre muchas humillaciones y 

obstáculos. Hacia además penitencias rigurosas. 

Carecía de la comprensión y el apoyo de los hom-

bres pero tenía una fuerza dada por Dios. 
 

Muchos, aun entre los que se sentían molestos 

con la caridad del padre Claver, sabían que hacía 

la obra de Dios siendo un gran profeta del amor 

evangélico que no tiene fronteras ni color. Era 

conocido en toda Nueva Granada por sus mila-

gros. Llegó a catequizar y bautizar a más de 

300.000 esclavos africanos. 
 

En 1650 Pedro enfermó de peste; sobrevivió, pe-

ro durante el resto de su vida ya no pudo traba-

jar. Transcurrió los últimos cuatro años de su 

existencia terrena inmovilizado en la enfermería 

del convento. El hombre que había sido el alma de 

la ciudad, padre de los pobres y consolador de 

tantas desdichas, fue completamente olvidado por 

todos, y pasó el tiempo en oración. 
 

San Pedro Claver murió el 8 de septiembre de 

1654. El proceso de su beatificación empezó en 
1658. En 1747 fue declarado Venerable por Bene-

dicto XIV; fue beatificado el 16 de julio de 1850 

por el Beato Pío IX, y canonizado el 15 de enero 

de 1888 por León XIII, junto con Alfonso Rodrí-

guez.  
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SAN PEDRO DE ALCÁNTA-

RA 

(19 de octubre)  
 

Pedro Garavita nació en el pueblo de Alcántara, 

en Extremadura, en 1499. Su padre, que era abo-

gado, ejercía el cargo de gobernador de la locali-

dad, su madre era de muy buena familia y ambos 

se distinguían por su piedad y cualidades persona-

les. Pedro empezó los estudios en la escuela del 

lugar, pero su padre murió antes de que hubiese 

terminado la filosofía. Su padrastro le envió más 

tarde a la Universidad de Salamanca, donde Pedro 

determinó hacerse franciscano y tomó el hábito 

en el convento de Manjaretes, situado en las mon-

tañas que separan a España de Portugal. Escogió 

precisamente ese convento por su ardiente espíri-

tu de penitencia, ya que en él se hallaban reunidos 

los observantes que ansiaban una vida más riguro-

sa. 
 

Algunos años después de su profesión, se le envió 

a fundar un pequeño convento en Badajoz, aunque 

no tenía más que veintidós años, y no era aún sa-

cerdote. Ejerció el superiorato durante tres años, 
al cabo de los cuales fue ordenado sacerdote, en 

1524. Sus superiores le dedicaron inmediatamente 

a la predicación y, más tarde, le nombraron suce-

sivamente guardián de los conventos de Robredi-

llo y de Plasencia. San Pedro precedía a sus súbdi-

tos con el ejemplo, observando a la letra los con-

sejos evangélicos; por ejemplo, sólo tenía un hábi-

to, de suerte que cuando lo daba a lavar o a re-

mendar, se retiraba a esperar, desnudo, en un rin-

cón del huerto. Por aquella época, predicó en to-

da Extremadura, con gran fruto de las almas. Ade-

más de su talento natural y de sus conocimientos, 

Dios le había favorecido con la ciencia infusa y el 

sentido de las cosas espirituales; estos últimos son 

dones sobrenaturales que Dios no suele conceder 

sino a quienes se han ejercitado largamente en la 

oración y la práctica de las virtudes. La sola pre-

sencia del santo era ya una especie de sermón y 

se dice que le bastaba con presentarse en un sitio 

para empezar a convertir a los pecadores. Gusta-

ba particularmente de predicar a los pobres, ba-

sándose en los textos de los libros de la sabiduría 

y de los profetas del Antiguo Testamento. 
 

 

San Pedro se sintió toda su vida atraído por la so-

ledad. Como hubiese rogado a sus superiores que 

le enviasen a algún monasterio remoto en el que 

pudiese entregarse a la contemplación, éstos le 

enviaron al convento de Lapa, que era un sitio 

muy poco poblado, con el cargo de superior. Allí 

compuso san Pedro su libro sobre la oración, tan 

estimado por santa Teresa, fray Luis de Granada, 

san Francisco de Sales y otros. Es una verdadera 

obra maestra que ha sido traducida a la mayoría 

de las lenguas occidentales. San Pedro aprovechó 

para escribirlo su propia experiencia del amor di-

vino, ya que vivía en continua unión con Dios. 

Con frecuencia, era arrebatado en éxtasis que 
duraban largo tiempo y estaban acompañados de 

otros fenómenos extraordinarios. La fama de San 

Pedro de Alcántara llegó a oídos del rey Juan III 

de Portugal, quien le llamó a Lisboa y trató en 

vano de retenerle allí. 
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En 1538, el santo fue elegido ministro provincial 

de los frailes de la estricta observancia de la pro-

vincia de San Gabriel, en Extremadura. En el ejer-

cicio de su cargo redactó una regla aún más seve-

ra que la ya existente y la propuso, en 1540, en el 

capítulo general de Plasencia. Poco a poco, varios 

frailes de España y Portugal se adhirieron a la re-

forma, y los conventos empezaron a multiplicarse. 

En la ermita de Palhaes se fundó el noviciado, y 

san Pedro fue nombrado guardián y maestro de 

novicios. 
 

El santo estaba muy angustiado a causa de las 

pruebas por las que la Iglesia atravesaba entonces. 

Y concibió, en 1554, el proyecto de establecer 
una congregación de frailes de observancia aún 

más estricta. El provincial de Extremadura no 

aceptó el proyecto; en cambio, el obispo de Soria 

acogió la idea con entusiasmo, y san Pedro se re-

tiró con un compañero a dicha diócesis a hacer 

un ensayo de la nueva vida eremítica. 
 

Poco después fue a Roma, viajando descalzo, con 

el objeto de obtener el apoyo de Julio III. Aunque 

el ministro general de los observantes veía con 

malos ojos el proyecto del santo, éste consiguió 

que el Papa lo pusiera bajo la obediencia del mi-

nistro general de los conventuales, y obtuvo per-

miso para fundar un convento tal como él lo con-

cebía. A su vuelta a España, un amigo suyo cons-

truyó en Pedrosa un convento a su gusto. Tales 

fueron los comienzos de la rama franciscana co-

nocida con el nombre de la Observancia de San 

Pedro de Alcántara. Un amigo de san Pedro, que 

le había ayudado a llevar a cabo la «reforma», se 

quejó un día de la malicia del mundo. El santo re-

plicó: «El remedio es muy sencillo. El primer paso 

sería que vos y yo fuésemos lo que deberíamos 

ser; entonces estaremos en paz 

con nosotros mismos. Si todos 

hicieran eso, el mundo sería per-

fecto. Lo malo es que pensamos 

en reformar a otros antes de re-

formarnos a nosotros». 
 

Poco a poco, otros conventos 
adoptaron la reforma. En 1561, la 

nueva custodia fue elevada a la ca-

tegoría de provincia con el nom-

bre de San José y el Papa Pío IV la 

retiró de la jurisdicción de los 

conventuales y la pasó a la de los 

observantes (Los «alcantarinos» dejaron de ser 

un cuerpo diferente en 1897, cuando León XIII 

reunió las distintas ramas de los observantes). 
 

En 1560, en el curso de una visita a su provincia, 

san Pedro de Alcántara pasó por Ávila, donde se 

encontró con Santa Teresa. La autobiografía de la 

santa nos proporciona muchos datos sobre la vi-

da y milagros de san Pedro de Alcántara, ya que 

éste le contó muchos detalles de sus cuarenta y 

siete años de vida religiosa. Santa Teresa escribió: 

«Me dijo, si mal no recuerdo, que en los últimos 

cuarenta años no había dormido más de una hora 

y media por día. Al principio, su mayor mortifica-

ción consistía en vencer el sueño, por lo cual te-
nía que estar siempre de rodillas o de pie [...] En 

todo ese tiempo, jamás se caló el capuchón, por 

ardiente que fuese el sol o tupida la lluvia. Siem-

pre iba descalzo y su único vestido era un hábito 

de tejido muy burdo, tan corto y estrecho como 

era posible, y un manto de la misma tela; debajo 

del hábito no llevaba camisa. Me dijo que cuando 

el frío era muy intenso, acostumbraba quitarse el 

manto y abrir la puerta y la ventana de su celda 

para sentir un poco de calor al volverlas a cerrar 

y al ponerse el manto. Estaba acostumbrado a 

comer una vez cada tres días y se extrañó de que 

ello me maravillase, pues decía que era una cues-

tión de costumbre. Uno de sus compañeros me 

contó que algunas veces no comía en toda la se-

mana; probablemente eso sucedía cuando estaba 

en oración, porque solía tener grandes arrebatos 

y transportes de amor divino, de uno de los cua-

les yo misma fui testigo. Desde su juventud, había 

practicado la pobreza con el mismo rigor que la 

mortificación [...] Cuando yo le conocí era ya muy 
 

 


